
05 DE DICIEMBRE DE 2016. 

LICENCIADO JUAN CARLOS GÓMEZ ARANDA.  SECRETARIO GENERAL DE 

GOBIERNO. 

SESIÓN SOLEMNE  “HOMENAJE PÓSTUMO de DEBELACIÓN DE LETRAS 

DEL SALON DE SESIONES SERGIO ARMANDO VALLS HERNANDEZ”. 

Muy buenas noches a todas y a todos, señor gobernador Manuel Velasco Coello, 

señoras diputadas y señores diputados, señores integrantes de la sexagésima 

sexta legislatura, señores magistrados del tribunal superior de justicia, respetada 

señora Guillermina Esponda de Valls, muy estimados Maricarmen, Guillermo, 

Sergio Arturo y Jaime Valls Esponda, señoras y señores. 

Participo en este acto solemne en una condición que mucho me enaltece como 

amigo del gran chiapaneco y mexicano ejemplar que fue don Sergio Armando 

Valls Hernández, recuerdo como si fuera muy poco tiempo que a mitad de los 

años 80´ tuve el privilegio de conocer a Sergio por amigos comunes, lo conocí 

siempre serio profundo dedicado,  profesional y puede observar su carrera, su 

brillante carrera como se movió con presteza y con prestigio en los tres poderes 

de nuestro país como legislador, como político, como administrador, como servidor 

público pero sobre todo  cuando abrazo el camino de las leyes y del derecho para 

hacer la carrera tan brillante que hizo y que tanto orgullo causa tanto a los 

chipanecos, pero particularmente a su familia y a sus amigos por ellos como su 

familia, doña Guillermina Esponda y sus hijos Maricarmen, Guillermo Sergio y 

Jaime; como sus nietos que hoy los jóvenes están aquí deben sentirse muy muy 

orgullosos de su abuelo, comparto la emoción de que el poder legislativo de 

Chiapas, haga explícito y permanente el reconocimiento a la trayectoria de Sergio 

Valls, dando su nombre al salón de pleno de esta soberanía popular, a lo largo de 

su ejemplar existencia Sergio fue un ser humano excepcional,  buen hijo, buen 

estudiante, buen esposo y padre y como avala los numerosos laudos que reunió 

abogados de grandes alcances, que llego a brillar como ministro de la Suprema 

Corte de Justicia de la Nación, cargo desde donde supo proyectar una visión 



humanista sobre los fallos que voto o instruyo poniendo en el primer lugar, en el 

orden de prelación los derechos de las y los mexicanos, quienes tuvimos la suerte 

de compartir pasiones personales la política, el servicio público, pero sobretodo el 

amor por Chiapas y por México, con Sergio Valls Hernández, aprendimos de  él 

grandes lecciones de disciplina, de entrega y de compromiso con las mejores 

causas hay que decirlo en su memoria; Sergio Valls encarno el rostro humano de 

la política pues anteponía la búsqueda de acuerdos a la confrontación y supo abrir 

espacios al dialogo más allá del convencionalismo, procurando formas amables 

para restablecer la armonía y hacer alianzas  a favor de México, su probidad 

republicana lo hizo tomar la debida distancia política cuando sumió tareas de 

juzgador e igualmente fue estricto para delimitar sus relaciones siendo intachable, 

profesional si era dado el caso y amigo fraterno y cálido cuando así hubo de ser 

en las aulas de la UNAM a la IBERO, en los Tribunales, en las lecturas, en el 

periodismo y en las letras Sergio Valls fue atento y concienzudo alumno pero 

también paciente y entrañable maestro, hombre de vasta cultura, fue autor de 

libros importantes por la novedad de sus temas e influyentes en la modernización 

de la práctica del derecho, así se le recuerda en todos los ámbitos, donde su 

presencia dejo huellas, desde las más altas tribunas hasta las tertulias amistosas 

donde hacía gala de ingenio y de buen sentido, como alguien anticipado a su 

tiempo a la vanguardia en los temas de sus especialidades, la seguridad social, la 

impartición de justicia, el derecho administrativo en todos esos campos y en otros 

muchos donde se constituyó como autoridad, fue el introductor de conceptos 

novedosos por la amplitud de sus lecturas, la curiosidad de su formación y su 

curiosidad intelectual Sergio Valls, siempre estuvo al día en los grandes temas y 

de ahí su contribución para ahí abrir sus discusiones pendientes para ampliar el 

alcance de la agenda de los derechos humanos. 

Por eso al imponer el nombre de nuestro querido amigo Sergio Armando Valls 

Hernández, a su salón principal, el Honorable Congreso del Estado, se distingue 

como un poder que reconoce los fundamentos, de su vocación democrática en la 

impronta de sus mejores mujeres y de sus mejores hombres. 



Muchas gracias señoras y señores diputados por esta decisión que también nos 

honra y honra a Chiapas; muchas gracias.  


